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EL MATRIMONIO EN EL EJERCITO
Eo la tarde del 28 de Diciembre fué inter­

pelado el ministro respecto de su real decreto 
sobre matrimonio de los militares.

El decreto del ministro de la Guerra consti­
tuye ana verdadera invasión del Código civil, y 
nn atentado contra la libertad de las personas 
para realizar el acto jurídico y el sacramento ca’ 
lólico de unirse en lazo indisoluble.

Tiene la cuestión planteada puntos de vista 
de extraordinaria gravedad, aparte la violación 
del precepto constitucional y de las disposicio® 
nes del Código civil, que la falta de espacio y 
los apremios del tiempo no nos permiten tratar.

Pero esa disposición no puede prosperar 
porgúese opondríaáello el fiscal del Tribunal 
Supremo, la Sala de gobierno de este mismo 
Tribunal, encargada de vigilar los fueros de la 
Ley y volver por sus prestigios, para restablecer 
el derecho quebrantado por una medida de go­
bierno poco meditada.

¿A qué hablar de la legislación antigua? Aten­
gámonos sólo, para combatir la desdichada dis­
posición, á lo que el Código civil determina.

La Constitución establece que las leyes las 
hacen las Cortes con el rey, es decir, que el po­
der soberano para el establecimiento del dere­
cho reside y radica en los cuerpos colegislado- 
res con la corona, y para que una ley sea dero- 
gada, es preciso que se determine por otra ley 
posterior. Aquí no se ha hecho esto.

El Código civil establece en su artículo 50: 
<Las leyes sólo se derogan por otras leyes pos­
teriores, y «<7 ^reva¿eeerá contra su observancia 
ni el desuso ni la costumbre, ó la práctica en 
contrario; y ese Tribunal Supremo, consecuen. 
te con este principio que no puede ser claro ni 
terminante, ha declarado en infinidad de sente ns 
cías, ha establecido la doctrina de que las leyes 
no pueden ser derogadas, como no lo sean por 
otras posteriores en las que se exprese esta cir­
cunstancia, y nunca pueden serlo por disposi­
ciones ministeriales; es decir, que el decreto de 
Weyler no/>reva¿ecerd contra las disposiciones 
del Código civil; y como el título IV del libro 
I de dicho Código no reconoce más que dos 
formas de matrimonio, ni otras solemnidades 
que para cada una de ellas establece, se atenta 
à las disposiciones de aquel título, y se nos in­
vaden las facultades del padre y las del juez, en 
su caso, ó del consejo de familia, para otorgar 
el consentimiento ó el consejo para celebrar el 
contrato matrimonial.

El límite establecido por razón de Ta edad 
también constituye otro verdadero atentado, y 
hace á los militares de peor condición que al 
resto de los ciudadanos españoles, establecien­
do un verdadero privilegio en favor del poder 
ejecutivo que rechaza la ley, anatematiza el de­
recho escrito y condena los principios de equi­
dad y de justicia.

Es una manera de ley de cartas con su inter­
vención fiscal, y todo para no mezclar la sangre 
azul con la roja, las creencias de los católicos á 
machamartillo con los judíos y judaizantes.

Volvemos á aquellos tiempos en qve el señor 
podía tener una manceba villana, pero no unirse 
en vínculo matrimonial con ella, y á restablecer 
aquellas instituciones, por llamar de algún modo 
al lárrago abigarrado de leyes, fueros y privile 
filos, en que era necesaria la limpieza de sangre 
y todas las demás zarandajas del caso, apartan­
do al ejército de los ciudadanos y poniéndole 
Ud dique para que constituya una familia á su 
gusto.

Es el más grande de los atentados que se 
l'an cometido en este período, desde el famoso 
decreto del ministerio regencia de 5 de Febrero 

^^75» y la más tremenda cuchillada asestada 
al libre albedrío de las personas contra el más 
háscendental de los actos de la vida de la fa­
milia y de las relaciones jurídicas.

El ministro de la Güera podía haber estable­
cido penas ó limitación de derechos á los mili 
tares que contrajeran matrimonio en tales ó 
cuales condiciones de categoría en la^milicra, de 
de edad ó de posición social; y no diremos que 
la medida así hubiera merecidj el aplauso de las 
fientes cuidadosas del derecho de todos y de la 
libertad de cada uno» pero al menos no hubiera 
Itctido á la sociedad española en lo más hondo, 

ni hubiera consumado un atentado contra todo 
el derecho español propio y contra el concor­
dado con el Vaticano vigente en España, y obli*- 
gatorio parales católicos como ley del reino.

Ya no basta la voluntad del varón y de la 
mujer para proyectar su enlace; ya no es sufi­
ciente el consentimiento del padre, del tutor ó 
del juez, únicas personas ó autoridades capaci» 
tadas para ello; es preciso también que al mi­
nistro de la Guerra le parezcan bien los contra­
yentes y todas las circunstancias que en ellos 
concurran.

Con el portillo abierto, mañana vendrán los 
marinos haciendo lo propio; luego los ingenie­
ros, y después el diluvio y la abolición de todo 
derecho general para volver á las Cortes.

Muy graves son las consecuencias de esa 
desdichada resolución ministerial, y es preciso 
concederles toda la atención que merecen para 
evitar que prevalezcan.

No hemos podido destruir las legislaciones 
comarcales, algunas anacrónicas é informadas 
en el derecho romano, y empezanos á crear fues 
ros de gremio de asociación de corporación; es 
cir, el peor de los regionalismos, el regionalismo 
comunalistaó corporativo.

A. A.

UN LIBRO REVOLUCIONARIO 

Elfaro délos reyes®
«La prensa radical censura la 

tacañería de algunos soberanos.»
(í/w /xriódico,)

«La Reina Católica hubo de ver delante de 
sí á un hombre que le abrió los ojos hacia dila­
tadas tierras y prósperos reinos, tan ricos en 
oro, que era para no acabarse nunca, y tan 
abundantes en Lutos de la tierra» que con ellos 
habría sobrado para sostener juntos muchos y 
prósperos imperios.

<E hizo ante Crisióforo Colón señal de ir 
hacia un cofrecillo de su cámara, y abriéndolo, 
puso ante sus ojos tesoros de pedrería tales, que 
deslumbraban. Dióselos, maguánima, para la 
empresa. Cristófuro hincó la rodilla en tierra. Y 
fué gran raaraiilla que aquellas joya's, vendidas 
luego al mejor postor, trajeran á España ilimita­
dos reinos é invencibles tesoros.»

Cç’ Cfónica de /os Jueyes Ca/ólteos^J
Era tan dadivoso don Enrique, llamado ei 

Vo/ienie, y tan esclavo de las penurias de su reis 
no que, una vez, hallándose de cacería con sus 
cortesanos, hizo ganas de comer. Vióse en apus 
ro tan grave como apurada estaba su bolsa, y 
para comprar una perdiz, que luego hablan de 
aderezar sus cocineros, dió á un gentilhombre 
de su cámara el gabán que llevaba; presto lo 
emptñaron, y con su producto cenó el rey aque­
lla noche; de aquí se conoce á don Enrique por 
el del Gaódn ó de las Ale reedes, que hizo tantas 
como días y horas tuvo su reinado.»

(^■/íislorta de los Áeyes de Caslillaè'J
«Doña Isabel la I, con ser tan grande, dió 

tanto á sus reinos, que muchas veces tuvo á hon­
ra trabajar como las villanas de sus Estados, 
zurciendo las ropas de su egregio esposo y pre­
servando las carnes de éste con remiendos y 
añadidos. ¡Gran ejemplo para seguido por otras 
reinas parcas con el pobre y espléndidas consi­
go mismas!» d -

f^’J^ída de Isaíel la Caló lisa, /or Ai...,

, TT«¡Gran cuadro el de Santa Isabel de Hungría 
del inmortal Mutillol Nunca llegó la unción del 
pincel á tan altos vuelos, ni alcanzó la sublimi­
dad cristiana tan alta escala. La hermosa reina 
tiene por cortesanos á repugnantes pobres, por 
joyeles vendas y bálsamos, por palacio el de la 
caridad. Leprosos, tullidos y tiñosos acuden á 
ella como si la mirada de sus hermosos ojos 
fuera medicina infalible. Coge á uno y le limpia 
de podredumbre; toma á otro y le cura de poda, 
gras, llama al pordiosero y le socorre con son­
risas y plata.

<Los áureos platos donde otros reyes impíos 
abrevan el licor impuro, sírvenle á la rema para 
lavar á los tiñosos; los maldecidos espejos que

---- n» Del libro íT triu.nfo de dart Carlos, que «aba de pubSar e! futido repAbUcano porVal.aoU. Rodrigo 
Soriano. 

roban la impúdica hermosura de disolutas rei­
nas, copian el pustuloso rostro del mendigo, go­
zoso de ver en limpios cristales su fealdad ho“ 
rrenda, limpia de costras. La reina, sonriente, 
dulcísima, con inefable amor, reina en los cora­
zones, manda en los ilimitados espacios del 
alma.»

yida de Sania /sadel de dïungriaPJ
«Ya se hablará de los defectos de doña Isa­

bel, II que cometió graves faltas; ¥0 sé, en cam-* 
bio, que muchas veces faltó en su palacio dinero 
porque lo daba todo. Cuando salla de su casa 
se aglomeraban los pobres, entre los cuales re­
partía monedas á manes llenas, llamándolos 
por sus nombres, preguntándole? por sus fami­
lias. Aun hoy día, cuando la reina Isabel va á 
Madrid, su arruinada realeza despierta fervores 
y hace asomar lágrimas en las buenas madrile­
ñas de la antigua corte, amigas del desprendi­
miento y de la llaneza castiza.»

Carlas del eonde de Corel^ny, exseerelarto 
de la embayada de AfadridPJ

«La reina Takaña se hizo impopular entre sus 
súbditos allá por el año 2000 de la era de Con- 
fucio(ó de Bramah, ó deCiisto, ó C7mo ustedes 
quieran).

Mujer más apretada de bolsa no la hubo en 
China (ó en el Japón, ó en Austria.... ó donde 
gusten).

«Durante su reinado, es fama que no salió 
gota de sus reales vacas que no fuera aprove» 
chada ó vendida, ni guisante de sus huertas que 
no alcanzara precio, ni flor de sus jardines que 
no fuera tasada. Sus viejos palacios se agrieta­
ban y hundían; los nuevos conservaban su piso 
virgen del taconeo de bailarines y danzantes. 1 
Sus cocinas parecían estampas del hambre, has- I 
la el punto de que, habiéndose ofrecido á un j 
reo de muerte que escogiera entre el patíbulo ó 
la comida del palacio durante un raes, prefirió 
el patíbulo y luego fué degollado.

«Ideas generosas no las tuvo; feé avara hasta 
con el placer y el vicio, y tasó el suyo. Muchas 
veces llegaban súbditos en numerosa comitiva; 
le ofrecían frutos de la tierra y danzas de singu». 
lar belleza, y músicas características de aparta­
dos rincones de sus reinos, y la pedían en cam­
bio protección páralos pobres. Cataba entonces 
los frutos y escuchaba los músicos y sonreía á 
los bailes; mas nunca llevaba la mano a*l bolsillo, 
porque era en esto extremada. Una vez ¡raro 
caso! pidiéronla los tísicos de Chium Toké 
ayuda para construir un cobertizo (en Europa 
llamado Sanatorio) donde hallaran refugio.

«Dióles ¡doscientos luleçues! (reales), y millo­
nes de promesas.... y cuentan que les dió esto 
en agradecimientoá la divina Providencia, que 
llevó la enfermedad á su odiado primer señor y 
dueño Chao laelieke, y con la enfermedad la 
muerte, y con la muerte el orden y la virtud al 
palacio antes pródigo y fastuoso.»

(¿El dm/erio Ckino/or Jliillerand?)
Rodrigo Soriano.

LA BIBLIA BEL SENTIDO COMON

Mi amigo el librero Sempere acaba de pres­
tar uní gran servicio á la cultura española, pu­
blicando en seis volúmenes de compacta lectura 
el Dicetonario filosd^eo de Voltaire.

¡Famosa obral... Hace más de siglo y medio 
que la escribió aquel hombre ilustre que desde 
su retiro de Ferney, burla burlando,? preparaba 
la grao revolución del pueblo francés, que luego 
conmovió Europa entera. El día que publicó su 
obra, el catolicismo y la monarquía, el aliar y el

recibieron el golpe de gracia, y desde en­
tonces no hay predicador mazorral en Espana 
que al subir al púlpito 00 excláme:

__jEge impío yollaire^ (Así: con todas las 
letras). ¡Ese filósofo del infierno, que, aunque 
defiende la idea de Dios, se burla de sus sacera 
dotes y discutey critica la santidad de los dog­
mas!....

Siglo y medio llevamos en España hablando 
de Voltaire; los curas, asustándose al pronun­
ciar su nombre y empleándolo como espantajo 
para infundir santo pavor en las almas crédu­
las; los librepensadores, los revolucionarios, los 
que anhelan el progreso humano, venerando al 
filósofo francés como uno de los iniciadores de

Z3 general protesta contra la mentira secular! 
y lo gracioso del caso es que ni unos ni otros, 
los que maldicen y los que aplauden, han leído á 
Voltaire.

Lo prueba el hecho de haber transcurrido 
más de siglo y medio sin traducirse al español 
el Vlecionario Filosd/teo. Nuestro público co­
noce las novelas de Voltaire; el Cdndtdo es casi 
popular; algunas frases sublimemente irónicas 
del gran escritor, son del dominio común; pero 
su obra maestra, la que le hizo inmortal y ser 
odiado por los sacerdotes, el Ulccionarto Filo- 
sd^o, sólo lo conocen los que lo han leído en 
francés.

Más de un siglo de intolerancia religiosa y 
de aislamiento intelectual con el resto de Eu­
ropa hizo que la obra del gran deraoledor no sal­
vase las fronteras de España; después, cuando 
una serie de revoluciones abrió nuestras puertas 
entraron por ellas otras obras más modernas, 
pero que no eran más que imitaciones de Vol* 
taire, compendios extraídos de la inagotable 
mina del Dieeionarlo Filosd^eo; y el original 
quedó lejos y en el olvido.

Todos los que en ciento cincuenta años 
grandes y pequeños, ilustres y medianos, hemos 
atacado los absurdos del dogma católico, las far* 
sas de la Iglesia, la mentira del, régimen mo­
nárquico, las crueles y grotescas desigualdades 
sociales, todos, absolutamente todos no hemos 
hecho más que repetir, sin darnos cuenta de ello, 
lo leído en el libro inmortal de Voltaire, repro* 
deciéndolo casi siempre con menos gracia y bri­
llantez que aquel genio de la ironía.

Víctor Hugo condensó la grandeza del filóso­
fo de la risueña negación exclamando ante su 
estatua: «Voltaire es un precursor: es el portas 
antorcha del siglo XVIII que precede y anuncia 
la Revolución. Es la estrella de esa gran maña­
na. Los sacerdotes tienen razón para llamarle 
Lucifer.»

Sí, es Lucifer; el hermoso angel de la rebeldía, 
con sus ojos imperiosos, en los que se refleja el 
orgullo del saber y agitando las alas para subir y 
subir con el anhelo del que se irrita ante la jerar­
quía y el misterio. Semejante á la serpiente bíblica 
de irresistible tentación, Voltaire brindó con la 
ciencia á la humanidad de su época, que vivía 
autcmáticamente á la sombra de las abadías, los 
castillos y los palacios reale?, contenta en la mi­
seria moral, creyendo que su misión en la tierra 
era pagar el diezmo á la Iglesia, dar sus ochavos 
á los grandes señores y degollarse en los cam­
pos de batalla por las querellas de los reyes. La 
manzana tentadora fué el Diceionario'.Filosd/ico.

—iComel—dijo Voltaire á la humanidadj— 
Come y abrirás los ojos.

Y el mundo comió, extremecióse la tierra y 
comenzólla gran Revolución, que aún no ha ter» 
minado; ese universal movimiento de protesta 
cuyo prólogo se desarrolló en Francia hace un 
siglo, y del cual nadie sabe cuándo y donde se 
representara el epílogo.

El Diecionario Filosd/co fué en realidad la 
palanca ideal soñada por Arquímedes. Removió 
un mundo.

* * *
Creerán muchos, juzgando por el titulo, que 

el ¿dieetonarto Filosájtco es una obra de consul­
ta, austera y monótona. No, sólo tiene de dic« 
cionario el título y estar los numerosos artículos 
que lo componen colocados por orden alfabéti­
co. Voltaire antes que filósofo, era escritor y, me* 
jor que escritor, periodista, aunque jamás redac­
tó periódicos. Su estilo fácil y ameno es el de los 
modernos cronistas; quiere enseñar, pero delei­
tando. El filósofo tiene en los labios el gesto de 
la gravedad; pero sobre su cabeza suenan contí- 
nuarr.ente los burlones cascabeles del gorro de 
la Alegría, y por entre los párrafos de profunda 
erudición crítica relampaguea á cada momento 
la frase irónica y punzante que corta como una 
espada el manto arlequinesco del pasado.

No es, además, como pudiera presumirse por 
el título, una obra que sólo trata de problemas 
filosóficos. Es una crítica histórica, un compen­
dio de la vida de la humanidad; cuanto de bueno 
y de malo han hecho los hombre, allí se encuen* 
tra condensado con raro arte; y las religiones, 
las monarquías, las instituciones sociales de to» 
das las épocas pasan por las páginas del libro 
como rebaños asustados bajo los zurriagazos del
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sublime burlón, que en mitad de un grave pasaje 
hace prorrumpir al lector en carcajadas. No es 
necesario leerle ordenadamente un capítulo tras 
otro. Por la página que se abra el libro se troí* 
pieza inmediatamente con el grao Voltaire, y el 
lector se siente cautivado por la grácia y la sa» 
biduría del autor.

Se comprende que haya transcurrido siglo y 
medio sin que se popularizara en España la obra 
de Voltaire. Es un libro peligrosísimo para la 
tradición, en cuyo regazo dormitan todavía grao 
parte de los e'pañoles,aun muchos que se creen 
progresivos y revolucionarios, pero sin atreverse 
ádar la cara á lo que llaman «preocupaciones í 
religiosas.} i

Si fuese posible una completa reacción y ! 
volviera á funcionar el Tribunal de la Fe, los roa- | 
gistrados con cogulla enviarían á la hoguera al | 
editor Sempere; y éste moriría achicharrado co- | 
mo el librero parisién Esteban Dolet, por popu- j

Se ha aplazado hasta la reapertura de las 
C jries la presentación del proyecto de circula­
ción fiduciaria.

En Munich han sido detenidos dos anarquis­
tas procedentes de Génova, sospechosos de que 
preparaban un atentado.

En San Sebastián circula el rumor de que 
llegó Chamberlain de incógnito y visitó la isla 
de Santa Ciara.

En Barcelona celebrarán mañana nueva re­
unión los huelguistas para reconocer las gestio­
nes del gobernador cerca de los patronos.

En el anuncio de emisión de Obligaciones ! 
del Tesoro, se dispone que la negociación sea .■ 
el siete de Enero.

Las Obligaciones serán al portador á tres, | 
seis y doce meses, con interés de dos y medie, ■ 
tres y tres y medio. j

.'-j 1 , , I Hállanse exentas de impuestos; se negecia
lanzar obras que turban la estúpida calma de la ,au a la par y serán cotizables en B olsa.
masa creyente y baten las cataratas que al nacer 
se nos forman con la aguas del bautismo.

Traducir ai español la gran obra del impío 
Voltaire y publicarla á peseta el tomo para que 
la lea todo el mundo, es empresa que hace cin­
cuenta años hubiera pagado cara cualquier li­
brero.

Leyendo el Diecionarta Liiasójúa se com­
prende que la Iglesia viva aferrada tantos años 
al odio á Voltaire y cite siempre su nombre co­
mo modelo de impiedad. Sus burlas de inielec* 
tual, sutil y malicioso, han herido de muerte las 
tradiciones del pasado. Nadie el esíuvo en e¿ se- 
ereío de las religiones. Estudió como pocos el 
origen y evoluciones de las creencias, y al hacer 
su disección, al abrirlas para mostrarnos sus en­
trañas, las mató para siempre.

El que ojea el jDiccianaria /'¿¿osá/íea y lee el 
artículo los A/aert/os, los Concilios, Abra/iam 
etc., ese ríe y no cree ya en ninguna de las mon­
sergas por las cuales ha venido degollándose la 
humanidad sig'os y siglos, considerándolas in­
discutibles. Quien lee los seis tomos de la obra - 
(tarea fácil por la gran amenidad del autor), j 
puede decir que se sabe cuanto puede saberse I 
de crítica religiosa, pues después de Voltaire, I 
poco se ha dicho que sea nuevo.

En una palabra: el Diccionario L'ilos^Jico es 
la Biblia del sentido común

Blasco Ibáñez.

De aclualidad
La Gaceia publica real orden de emisión de 

125 millones en obligaciones del Tesoro.

Sagasta ha ofrecido á los jefes de las mino­
rías reanudar las sesiones de Corles el 20 de 
Enero,

Dicen de Roma que el Papa está indispues­
to y ha sido aplazada la recepción diplomá» 
tica.

tiespacho de París, el jefe del gobier» 
no, Waldeck Rousseau, marchó al mediodía á 
descansar 15 días.

El tren mixto de Alicante ha traído tres ca« 
jas de duros falsos, recogidos en la fábrica que 
íué descubierta.

Se han llevado á la casa de Moneda.

En una cantera de Betanzos un hundimien 
to sepultó á oiete obreros, resultando tres muer, 
tos.

Ha renacido el conflicto entre Chile y la Ar­
gentina.

Se ha desmentido que firmaran ambos el 
protocolo.

Considérase inmediata la ruptura por oe» 
última á retirar fuerzas del territorio de 

Ultima Esperanza.
aumenta la efervescencia, 

reproduciéndose las manifestaciones patrióticas 
é interviniendo la policía.

Resultaron heridos.

En el teatro Circo de Barcelona celebraron 
un mitin los huelguistas metalurgistas, asistiendo 
7,000.

Discursos violentos atacando á los patronos 
y la burguesía.

Acordaron seguir intransigentes y organizar 
una manifestación, desistiendo después.

Hubo orden.

En la provincia de Gerona reprodujéronse 
los terremotos, sin desgracias, pero con daños 
considerables.

La Arrendataria de Tabacos ha acordado re­
partir cincuenta pesetas de dividendo.

El roioistro deHacienda se halla acatarrado.

Entre Huete y Caracenilla (Cuenca) desca­
rriló un tren de viajeros.

Ignóranse los detalles.
Salió un tren de socorro: supónese que hubo 

desgracias.

En Saffi (Marruecos) desbordóse un río, cau­
sando grandes daños y numerosas víctimas.

El mar arroja muchos cadáveres.

En la Academia de la Historia se ha verifi­
cado la recepción de D, Adolfo Herrera, leyen­
do un brillante discurso, al que contestóFeroáo" 
dez Duro.

Cün'eo insiste en que la apertura de las 
Cortes será el 20 de Enero.

Califica de erróneas la mayoría de las decía» 
racimes que atribuye Zé A^aíin á Urzaiz.

Háblase de dimi ión del Gobierno austríaco, 
añadiéndose que el nuevo jefe del Gobierno 
procurará una inteligencia estrecha entre Aus­
tria y Rusia,

I La Cof'res/>an¿íní:¿a censura que los senado- 
. res gestionen billetes de ferrocarril como los di­

putados.

Dicen de Tánger que la inundación de Saffi 
ácausa déla lluvia duió diez horasi llegando á 
tres metros la altura.

Recogidas 200 víctimas.
Hundidos la aduana y numerosos almacenes, 

perdiéndose las mercancías.

Los boers devolvieron todos los prisioneros 
que hicieron en el combate de Twefontein.

Desde Río Tinto
Tan extenso es el trabajo que nos hemos 

impuesto, tan de justicia la obra que hemos em 
prendido, que aunque se opongan en nuestro 
camino grandes obstáculos para hacernos re­
troceder, lucharemos con todas nuestras ener 
gías, y sólo esperamos en esta larga tarea im­
pedimentos y más impedimentos que vencer 
para que la verdad de nuestras afirmaciones res­
plandezca en todas sus partes.

Que vamos ganando terreno, nadie lo pone 
en duda, y para afirmarlo ponemos de relieve el 

Í mutis hecho por el anoninio y lra/>aCero corres­
ponsal de Ei Clamor, que conociendo cuán fal» 

; sas eran sus noticias, y no encontrándose con 
fuerza moral para aceptar el retoque le lanzamos 
desde -estas columnas, guarda la pluma y cesa 
en la tarea (¡) de engañar á incautos con sus no-* 
ticias de conveniencia particular. ¡Ni siquiera 
Montero lo escoge como paladin, aunque él se 
le oftecel

Y vista ya la inutilidad del anónimo para en­
tendérselas con nosotros por medio de la pluma, 
vamos á la ¿ran cuestión: al comandante déla 
Guardia municipal.

Es una gran infamia que Montero esté co­
brando un sueldo bastante crecido por el Ayun­
tamiento. Y es una gran infamia, no por parte 
de Montero, que á éste poco le importa, pues la 
dignidad en él hace poca mella) sino por parte 
délos municipes que lomaron el descabellado 
acuerdo de hacerlo autoridad de Río Tinto.

Nosotrosi^sierapre escudriñadores, les hare­
mos la siguiente nota á los mencionados muñí 
cipes.

Existe en ésta un médico, al que con verda» 
dero afan aclama el pueblo, y por un ligero des­
orden cometido fué expulsado del Ayuntamien 
to de Río Tinto, y aun continúa con la misma 
nota.

¿Cómo, pues, este mismo Ayuntamiento rega-» 
la un fabuloso sueldo al perfumada y ieñido co« 
mandante Montero?

¿No es la conducta de éste dudosa y censu» 
rabie á la vez^

Sí, señores municipes; es preciso que á esa 
hiena se le arrime la punta de la bola allí.... 
donde más le duela.

Además, ¿qué falla hace ese hombre? Hé 
aquí las pruebas:

El día 20 del actual, un individuo llamado 
Manuel González López se resistió á ir deteni­
do, apesar de luchar con él tres guardias muni» 
cipales; en vista de la resistencia hecha por el 
González, uno de los guardias avisó al /er/uma^^ 
do y leñido comandante (que s|n duda estaba 
haciéndose la ¿oilelle), y éste, con todo el valor 
que le presta el uniforme y las medallas que lu­
ce en su pecho (¿dónde las ha ganado?), re-- 
mangándose el capote y empuñando su revólver, 
y con las energías de un héroe (de cartón), orde­
nó al guardia que le participara la noticia que 
avisara á la Guardia civil y que ésta lo pren­
diera.

¡Bien por los bravosl
¿Se convence el Ayuntamiento de Río Tinto 

que Montero es hombre el agua? No ya por odio
■ que Río Tinto siente hacia ese comandante 

deben de retirarlo del Municipio, sino por la 
moral de este pueblo, que con sólo su presencia 
sufre y no poco.

Y concluimos manifestándole á Montero que 
si es que le ha gustado la frase deque 
le dirigimos, se là seguiremos repitiendo, pues 
nosotros sólo procuramos darle gusto (aunque 
no hay aquí ningún palacio.... donde él pueda 
habitar) .y también le manifestamos que si es que 
tiene deseos de hacernos algo, no jure y perjure 
á nuestra espalda; sólo esperamos que se venga 
de cara y frente á frente, como nosotros nos di­
rigimos á él.

M. Iglesias.
Río Tinto Diciembre 1901.

MITIN OBRERO
Al celebrado ayer en el huerto de la casa 

número 25 de la calle Divina Pastora asistieron 
numerosos obreros. El objeto del mitin era, co- 
mo saben nuestros lectores, pedir la excarcela­
ción de los obreros presos con motivo de los su« 
cesüs del pasado mes de Octubre y protestar 
del atropello que ese hecho supone.

Dentro del huerto, y en la tribuna colocada 
para los oradores, veíase un tapete negro, sobre 
el cual, y en letras blancas, aparecían las pala­
bras que siguen:

«¡Justicial ¡Abajo la Inquisiciónl»
En representación del Gobernador civil asis» 

tió el inspector de policía Sr. García Quizá.
El presidente explicó el objeto del mitin y 

excitó á los reprcsentaiites de la prensa á que 
consignasen en sus respectivos periódicos todo 
cuanto en la reunión ocurriese.

También advirtió á los compañeros que ha­
bían de usar de la palabra, que se contraigan al 
objeto de la reunión, pues si no, se vería preci» 
sado á retirarles aquélla.

A continuación, el secretario de la mesa lee 
la convocatoria de la reunión, aprobada por el 
Gobernador civil, y las siguientes jeartas de ad­
hesión al acto que se celebraba: Una de la aso­
ciación de obreros del Centro Educativo de 
Aznalcóllar, en la que—cual en las siguientes— 
sus firmantes protestan de los atropellos come­
tidos con los obreros de toda España. En esta 
carta aparecen las firmas de los representantes 
de los grupos societarios que llevan la denomi­
nación «Czogolz», «Bresci») «Aogiolillo», «La 
Dinamita» y otros.

En la adhesión enviada por los trabajadores 
madrileños dicen éstos que Its tiene sin cuida­
do la ley sobre las huelgas, presentada á la de­
liberación del Congreso por el ministro de la 
Gebernación, Sr. González, y excitan á sus 
compañeros de Sevilla á la huelga general.

Además dice la carta que «dentro de quince ' 
días ahorcarán á todos sus verdugos».

Firma la adhesión, por sus compañeros, 
Pedro Vallina. ’

Las restantes adhesiones aparecen suscritas 
por Diego Rufino, en nombre del gremio de 
cargadores y descargadores del muelle de Huel­
va, Cayetano Rodríguez, Antonio Olivares, los 
obreros preses en la cárcel de Sevilla, y la últi­
ma adhesión, por una compañera llamada En­
carnación Gótnez, que fecha su protesta así:

«Planeta Tierra, primer año de la revolu­
ción social.»

Pronunciaron discursos de tonos más ó me­
nos exaltados los compañeros Francisco Gon­
zález, albañil y trabajador del campo; Domingo 
Gil, cargador y descargador del muelle de 
Huelva; Manuel Miranda, taponero; Francisco 
Jiménez, albañil; Ceferino Moro, comerciante 
en pequeña escala; Juan Díaz, zapatero, y Miguel 
Solano, albañil. » -r e

El Sr. García Quizá suspendió el mitin des­
pués de haber amonestado á los oradores para 
que no diesen vivas á lo revolución social. Esta 
decisión de la autoridad levanta protestas de los 
asistentes al mitin.

El presidente abandona la mesa, y entre los 
concurrentes manifiéstanse opuestas opiniones 
queriendo unos marchar hacia el Gobierno ci* 
vil para protestar de la suspensión del mitin y 
otros coulinuarle á todo trance. ’

Así permanecieron algún tiempo, sin enten­
derse, destacándose por sus energías las obreras.

Por fin, decidieron marchar hacia el Gobicr.* 

no civil, encontrándose en la calle de Ainn 
Dios, frente al Instituto, al señor Manzano 
advertido délo que ocurría,dirigíase en 
hacia el lugar del suceso.

Los obreros hicieron presente al Gober 
dor lo ocurrido, manifestándoles éste que 
escucharles d.Lía ir una reducida c-miisJ”’ 
hablar con él, y que el domingo próximo pod¡ 
celebrar ctro mitin.

Por último les invitó á que se disolvieran 
así lo hicieron. ' '“’I

El señor García Quizá permaneció lar 
rato en la calle Divina Pastora, en previsión ? 
que pudieran retroceder iss obreros y origina'^' 
algún desagradable incidente. ®

* ♦ *
Un numeroso grupo de obreros, del quef 

maban parte muchas mujeres, se dirigió ale" 
bierno civil, pasando al despacho del señor Ma°' 
zano una comisión, compuesta por tres ho 
bres y uoa mujer, comisión que protestó de o ' 
hubiera sido suspendido eí mitin de ayer tarde 
pidió al Gobernaeor la excarcelación de 1? 
obreros presos en la cárcel de Sevilla. ’

El señor Manzano dijo á la comisión que b 
detenidos estaban sujetos á las resoluciones d’ 
los tribunales, y que éstos obrarían en jusi¿ 
por lo cual los obreros debían tener paciencia 
y esperar á que aquéllos dictasen su fallo; y 
caso de que éste fuese condenatorio, formular 
la petición de indulto, en forma legal y correcta 
nunca mediante manifestaciones tumultuarias' 
pues se verla precisado á reprimirlas. '

*

Los manifestantes, desde el Gobierno civil 
se dirigieron á la cárcel.

La guardia de ésta, al ver el grupo que mat. 
chaba a la cabeza de la manifestación, cerróla 
puerta del Pópulo, y, ante aquélla, el grupo de 
mujeres dió algunos gritos pidiendo la libertad 
de los presos.

El Gobernador llegó en es®s momentos al 
Pópulo y dirigió la palabra á los obreros, acon> 
sejándoles se disolvieran pacíficamente, pues 
en caso contrario, lo único que conseguirían se­
ría aumentar el número de detenidos.

Los manifestantes acataron las indicaciones 
del gobernador, sin que ocurriesen incidentes 
de ningún género.

También acudió al Pópulo, cuando se en. 
teró de lo ocurrido, el fiscal de la Audiencia, 
señor Nieto.

HALLAZGO DE MINAS
Dice Ei LVoliciero:
«Nos dicen de Cazalla de la Sierra que en 

en estos días se habla mucho en todo aquel par» 
tido del hallazgo, en el término de Almadén de 
la Plata, de la famosa mina «San Ignacio», que 
explotaron los jesuítas hasta el reinado de Car­
los III.

Desde hace muchos años veníanse buscan­
do con gran empeño los filones explotados en 
aquella época, fundándose en que debían existir 
importantes trabajos hechos y potentes filones 
de cobre argentífero.

Y ahora, después de varios tanteos realiza, 
dos, asegúrase que en los sitios conocidos por 
«Canto lobos» y «Los molinos» se han hallado 
perfectamente cubiertas á cal y canto las gale 
rías de la tradicional mina.

Estas galerías, en número de cinco, condu» 
cen á otros tantos puntos que hay quien supone 
son filones de un mineral riquísimo; pues á po» 
ca profundidad se obtenía el 30 por 100 de co­
bre y 2 kilogramos de plat.a por tonelada, alcao- 
zando algunos de dichos filones más de un me­
tro de potencia completamente metalizada.

Este éxito y el déla mina «San Miguel»,y» 
en explotación desde hace un año, hace que 
cada día se pidan nuevos registros de terrenos, 
que alcanza á casi la totalidad de aquel extenso 
término.

Si se confirmasen tales optimismos, llegando 
á ponerse en explotación todas las pertenencias 
denunciadas, y se construyese una línea de vía 
estrecha entre Almadén y Sevilla, aquella zona 
minera sería, tal vez, la más importante de An» 
dalucía.

Y conste que las noticias de que anterior' 
mente nos hacemos eco, las damos solo comolao UalllUS OUlU uuiuv 
curiosidad, que en bien de la provincia desea­
ríamos fuesen hechos reales, pero cuya exacti­
tud desconocemos.»

EN EL CENTRO MERCANTIL
Como teníamos anunciado, ayer tarde se ce­

lebró en el Círculo Mercantil junta general de 
socios, que presidió don José Montes, Sierra, pa­
ra aprobación de cuentas del año actual, presu­
puesto del ejercicio próximo y votación de junta 1 
directiva.

La sesión comenzó á la uoa y media, dando 
lectura el secretario, don Dionisio García, al 
acta de la anterior junta general y la de la re- 1 
unión que celebró la directiva el pasado viernes, I 
siendo ambas aprobadas. I

El señor Montes Sierra expuso las líneas ge' I 
nerales del nuevo presupuesto—que fué apro' I 
bado participando que en la actualidad figU" | 
raban en las listas del Centro Mercantil 94-1 \ 
socios.

Se procedió luego á la votación de la juoW 
directiva, reeligiéndose, por unanimidad, la qu® 
actuaba, que es la siguiente:

Presidente, don José Montes Sierra; vicC'- 
presidente, don Juan Antonio Fernández; teso» 
tero, don Pablo Guerra y Camarero; contadoq 
don Paulino del Pueyo; secretariot don Diooisi*^ 
García.

Vocales: don Francisco Domínguez Limóo, 
don Jerónimo Blanco, don Francisco Roldáo» 
don Ricardo Camacho, don José Fernánde» 
Caro, don Eligió Zayas, don José Franconetti, 
don Joaquín Arenas, don Avelino de Cea, do»
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